
DON QUIJOTE DE LA MANCHA 
 

CAPÍTULO I 
 

QUE TRATA DE LA CONDICIÓN Y EJERCICIO DEL FAMOSO 
HIDALGO DON QUIJOTE DE LA MANCHA 

 

 En un lugar de la Mancha, de cuyo nombre no 
quiero acordarme, no ha mucho tiempo que vivía un 
hidalgo de los de lanza en astillero, adarga antigua, 
rocín flaco y galgo corredor. Una olla de algo más 
vaca que carnero, salpicón las más noches, duelos y 
quebrantos los sábados, lentejas los viernes, algún 
palomino de añadidura los domingos, consumían las 
tres partes de su hacienda. El resto della concluían 
sayo de velarte, calzas de velludo para las fiestas, 
con sus pantuflos de lo mesmo, y los días de entre 
semana se honraba con su vellorí de lo más fino. Te-
nía en su casa una ama que pasaba de los cuarenta, 
y una sobrina que no llegaba a los veinte, y un mozo 
de campo y plaza, que así ensillaba el rocín como 
tomaba la podadera. Frisaba la edad de nuestro 
hidalgo con los cincuenta años; era de complexión 
recia, seco de carnes, enjuto de rostro, gran ma-
drugador y amigo de la caza. Quieren decir que te-
nía el sobrenombre de Quijada, o Quesada, que en 
esto hay alguna diferencia en los autores que deste 
caso escriben; aunque por conjeturas verosímiles se 
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deja entender que se llamaba Quejana. Pero esto 
importa poco a nuestro cuento: basta que en la na-
rración dél no se salga un punto de la verdad. 
 Es, pues, de saber que este sobredicho hidalgo, 
los ratos que estaba ocioso (que eran los más del 
año), se daba a leer libros de caballerías con tanta 
afición y gusto, que olvidó casi de todo punto el 
ejercicio de la caza, y aun la administración de su 
hacienda; y llegó a tanto su curiosidad y desatino en 
esto, que vendió muchas hanegas de tierra de sem-
bradura para comprar libros de caballerías en que 
leer, y así, llevó a su casa todos cuantos pudo haber 
dellos; y de todos, ningunos le parecían tan bien 
como los que compuso el famoso Feliciano de Silva; 
porque la claridad de su prosa y aquellas entricadas 
razones suyas le parecían de perlas, y más cuando 
llegaba a leer aquellos requiebros y cartas de desa-
fíos, donde en muchas partes hallaba escrito: «La 
razón de la sinrazón que a mi razón se hace, de tal 
manera mi razón enflaquece, que con razón me que-
jo de la vuestra fermosura.» 

Y también cuando leía: «… los altos cielos que de 
vuestra divinidad divinamente con las estrellas os 
fortifican, y os hacen merecedora del merecimiento 
que merece la vuestra grandeza.» 

 2



DON QUIJOTE DE LA MANCHA – CAPÍTULO I 

 Con estas razones perdía el pobre caballero el 
juicio, y desvelábase por entenderlas y desentra-
ñarles el sentido, que no se lo sacara ni las enten-
diera el mesmo Aristóteles, si resucitara para sólo 
ello. No estaba muy bien con las heridas que D. Be-
lianís daba y recebía, porque se imaginaba que, por 
grandes maestros que le hubiesen curado, no deja-
ría de tener el rostro y todo el cuerpo lleno de ci-
catrices y señales. Pero, con todo, alababa en su au-
tor aquel acabar su libro con la promesa de aquella 
inacabable aventura, y muchas veces le vino deseo 
de tomar la pluma y dalle fin al pie de la letra, como 
allí se promete; y sin duda alguna lo hiciera, y aun 
saliera con ello, si otros mayores y continuos pen-
samientos no se lo estorbaran. Tuvo muchas veces 
competencia con el cura de su lugar (que era hom-
bre docto, graduado en Sigüenza), sobre cuál había 
sido mejor caballero: Palmerín de Inglaterra, o 
Amadís de Gaula; mas maese Nicolás, barbero del 
mismo pueblo, decía que ninguno llegaba al Caballero 
del Febo, y que si alguno se le podía comparar era 
D. Galaor, hermano de Amadís de Gaula, porque 
tenía muy acomodada condición para todo; que no 
era caballero melindroso, ni tan llorón como su 
hermano, y que en lo de la valentía no le iba en zaga. 
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 En resolución, él se enfrascó tanto en su lectu-
ra, que se le pasaban las noches leyendo de claro en 
claro, y los días de turbio en turbio; y así, del poco 
dormir y de mucho leer se le secó el celebro de ma-
nera, que vino a perder el juicio. Llenósele la fanta-
sía de todo aquello que leía en los libros, así de en-
cantamientos como de pendencias, batallas, desafí-
os, heridas, requiebros, amores, tormentas y dispa-
rates imposibles; y asentósele de tal modo en la 
imaginación que era verdad to-
da aquella máquina de aquellas 
soñadas invenciones que leía, 
que para él no había otra his-
toria más cierta en el mundo. 

Y vino a dar en el más ex-
traño pensamiento que jamás 

limp

dio loco en el mundo, y fue que 
le pareció necesario hacerse 
caballero andante, e irse por 
todo el mundo con sus armas y 
caballo a buscar las aventuras. 

Y lo primero que hizo fue 
iar unas armas que habían 

sido de sus bisabuelos, que estaban puestas y olvi-
dadas en un rincón. 
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Fue luego a ver su rocín, y, después de muchos 
nombres que formó, borró y quitó, al fin le vino a 
llamar Rocinante. 

Puesto nombre, y tan a su gusto, a su caballo, 
quiso ponérsele a sí mismo, y en este pensamiento 
duró ocho días y al cabo se vino a llamar don Quijo-
te. 

Pero acordándose que el valeroso Amadís, no 
sólo se había contentado con llamarse Amadís a se-
cas, sino que añadió el nombre de su reino y patria, 
por hacerla famosa, y se llamó Amadís de Gaula, así 
quiso, como buen caballero, añadir al suyo el nombre 
de la suya y llamarse don Quijote de la Mancha, con 
que, a su parecer, declaraba muy al vivo su linaje y 
patria, y la honraba con tomar el sobrenombre de 
ella. 

Limpias, pues, sus armas, puesto nombre a su 
rocín y confirmándose a sí mismo, se dio a entender 
que no le faltaba otra cosa sino buscar una dama de 
quien enamorarse; porque el caballero andante sin 
amores era árbol sin hojas y sin fruto y cuerpo sin 
alma. 

En lugar cerca del suyo había una moza labrado-
ra de muy buen parecer, de quien él un tiempo an-
duvo enamorado, aunque ella jamás lo supo. Llamá-
base Aldonza Lorenzo, y a ésta le pareció ser bien 
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darle título de señora de sus pensamientos; y, bus-
cándole nombre que no desdijese mucho del suyo y 
que tirase y encaminase al de princesa y gran seño-
ra, vino a llamarla Dulcinea del Toboso, porque era 
natural del Toboso, nombre, a su parecer, músico y 
peregrino y significativo, como todos los demás que 
a él y a sus cosas había puesto. 
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CAPITULO II 
 

QUE TRATA DE LA PRIMERA SALIDA QUE DE SU TIERRA 
HIZO EL INGENIOSO DON QUIJOTE 

 
 

 
 

ECHAS estas prevenciones, sin dar parte 
a persona alguna de su intención y sin que nadie le 
viese, una mañana, antes del día, que era uno de los 
calurosos del mes de julio, se armó de todas sus ar-
mas, subió sobre Rocinante, y por la puerta falsa 
de un corral salió al campo. Mas apenas se vio en el 
campo, cuando le asaltó un pensamiento terrible, 
que por poco le hiciera dejar la comenzada em-
presa; y fue que le vino a la memoria que no era 
armado caballero, y que, conforme a la ley de caba-
llería, ni podía ni debía tomar armas con ningún ca-
ballero. Estos pensamientos le hicieron titubear en 
su propósito: mas, pudiendo más su locura que 
otra razón alguna, propuso de hacerse armar ca-
ballero del primero que topase, a imitación de otros 
muchos que así lo hicieron, según él había leído en 
los libros que tal le tenían. 

Casi todo aquel día caminó sin acontecerle cosa 
que de contar fuese, y al anochecer, su rocín y él se 
hallaron cansados y muertos de hambre; y mirando 
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a todas partes por ver si descubría algún castillo o 
alguna majada de pastores donde recogerse y 
adonde pudiese remediar su mucha necesidad, vio, 
no lejos del camino por donde iba, una venta. Dió-
se prisa a caminar, y llegó a ella a tiempo que 
anochecía. 

Estaban a la puerta dos mujeres mozas, y como a 
nuestro aventurero todo cuanto pensaba, veía o 
imaginaba le parecía ser hecho y pasar al modo de 
lo que había leído, luego que vio la 
venta se le representó que era un 
castillo y las dos mozas dos hermosas 
doncellas o dos graciosas damas que 
delante de la puerta del castillo se 
estaban solazando. 

Dijo al huésped que le 
tuviese mucho cuidado de 
su caballo, porque era la 
mejor pieza que comía pan 
en el mundo. Miróle el 
ventero, y no le pareció 
tan bueno como don 
Quijote decía, ni aun la 
mitad; y acomodándole en la caballeriza, volvió a 
ver lo que su huésped mandaba. 
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Las mozas le preguntaron si quería comer alguna 
cosa. 

—Cualquiera comería yo —respondió don Quijo-
te—, porque, a lo que entiendo, me haría mucho al 
caso. 

Pusiéronle la mesa a la puerta de la venta, 
por el fresco, y trájole el huésped una porción 
de mal remojado y peor cocido bacalao y un pan 
tan negro y mugriento como sus armas; pero era 
materia de grande risa verle comer, porque, co-
mo tenía puesta la celada, no podía poner nada 
en la boca con sus manos si otro no se lo daba y 
ponía, y así, una de aquellas señoras servía de este 
menester. Mas al darle de beber no fue posible ni 
lo fuera si el ventero no horadara una caña, y 
puesto un cabo en la boca, por 
el otro le iba echando el vino; y 
todo esto lo recibía en pacien-
cia, a truenque de no romper las 
cintas de la celada. 

Mas lo que más le fatigaba 
era el no verse armado caballe-
ro, por parecerle que no se podría poner legítima-
mente en aventura alguna sin recibir la orden de 
caballería. 
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CAPÍTULO III 
 

DONDE SE CUENTA LA GRACIOSA MANERA QUE TUVO DON 
QUIJOTE EN ARMARSE CABALLERO 

 
 
ASÍ, fatigado de este pensamiento, abrevió 

su venteril y limitada cena; la cual acabada, llamó 
al ventero y, encerrándose con él en la caballeriza, 
se hincó de rodillas ante él, diciéndole: 

—No me levantaré jamás de donde estoy, valero-
so caballero, hasta que la vuestra cortesía me 
otorgue un don que pedirle quiero, el cual redun-
dará en alabanza vuestra y en pro del género 
humano. 

El ventero, que vio a su huésped a sus pies y oyó 
semejantes razones, estaba confuso mirándole, sin 
saber qué hacerse ni decirle, y porfiaba con él que 
se levantase, y jamás quiso, hasta que le hubo de 
decir que él le otorgaba el don que le pedía. 

—No esperaba yo menos de la gran magnificencia 
vuestra, señor mío —respondió don Quijote—; y 
así, os digo que el don que os he pedido y de vues-
tra liberalidad me ha sido otorgado es que mañana 
me habréis de armar caballero, y esta noche en 
la capilla velaré las armas. 
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 El ventero, que, como está dicho, era un poco 
socarrón y ya tenía algunos barruntos de la falta 
de juicio de su huésped, le dijo que andaba muy 
acertado en lo que deseaba y pedía. Díjole tam-
bién que en aquel castillo no había capilla alguna 
donde poder velar las armas, porque estaba derri-
bada para hacerla de nuevo; pero que en caso de 
necesidad él sabía que se podían velar dondequiera, 
y que aquella noche las podría velar en un patio del 
castillo. 

Preguntóle si traía dineros; respondióle don 
Quijote que no traía blanca, porque él nunca había 
leído en las historias de los caballeros andantes que 
ninguno los hubiese traído. A esto dijo el ventero 
que se engañaba: que en las historias no se escribía, 
por haberles parecido a los autores de ellas que no 
era menester escribir una cosa tan clara y tan ne-
cesaria de traerse como eran dineros y camisas 
limpias. 
 Prometióle don Quijote de hacer lo que se le 
aconsejaba, con toda puntualidad, y así, se dio luego 
orden como velase las armas en un corral grande 
que a un lado de la venta estaba; y recogiéndolas 
don Quijote todas, las puso sobre una pila que junto 
a un pozo estaba y se comenzó a pasear delante de 
la pila. 
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 Contó el ventero a todos cuantos estaban en la 
venta la locura de su huésped, la vela de las armas y 
la armazón de caballería que esperaba. Admiráron-
se de tan extraño género de locura y fuéronselo a 
mirar desde lejos. Antojósele en esto a uno de los 

arrieros que estaban en la 
venta ir a dar agua a su 
recua, y fue menester 
quitar las armas de don 
Quijote, que estaban so-
bre la pila; el cual, viéndo-
le llegar, en voz alta le di-
jo: 

-iOh, tú, quienquiera 
que seas, atrevido caba-
llero, que llegas a tocar 
las armas del más valero-
so andante que jamás se 
ciñó espada! Mira lo que 
haces, y no las toques, si 

no quieres dejar la vida en pago de tu atrevimiento. 
No se curó el arriero de estas razones; antes, 

trabando de las correas, las arrojó gran trecho de 
sí. Lo cual visto por don Quijote, alzó los ojos al 
cielo, alzó la lanza a dos manos y dio con ella tan 
gran golpe al arriero en la cabeza, que le derribó en 
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el suelo tan maltrecho, que si secundara con otro, 
no tuviera necesidad de maestro que le curara. 

No le parecieron bien al ventero las burlas de su 
huésped, y determinó abreviar y darle la negra or-
den de caballería luego, antes que otra desgracia 
sucediese. 

Hechas, pues, de galope y aprisa las hasta allí 
nunca vistas ceremonias, no vio la hora don Quijote 
de verse a caballo y salir buscando las aventuras; y, 
ensillando luego a Rocinante, subió en él y, abrazan-
do a su huésped, le dijo cosas tan extrañas agrade-
ciéndole la merced de haberle armado caballero, 
que no es posible acertar a referirlas.  El ventero, 
por verle ya fuera de la venta, con no menos retóri-
cas, aunque con más breves palabras, respondió a 
las suyas y, sin pedirle la costa de la posada, le dejó 
ir a la buena hora. 
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CAPITULO IV 
 

DE LA SEGUNDA SALIDA DE NUESTRO BUEN CABALLE-
RO DON QUIJOTE DE LA MANCHA. 

 
 
 

 
OLICITÓ don Quijote a un labrador vecino 

suyo, hambre de bien, pero de muy poca sal en la 
mollera. Tanto le dijo, tanto le persuadió y prome-
tió, que el pobre villano se determinó de salirse 
con él y servirle de escudero. Decíale, entre otras 
cosas, don Quijote que se dispusiese a ir con él de 
buena gana, porque tal vez le podía suceder aven-
tura que ganase, en quítame allá esas pajas, algu-
na ínsula, y le dejase a él por gobernador de ella. 
Con estas promesas y otras tales, Sancho Panza, 
que así se llamaba el labrador, dejó su mujer, e 
hijos y asentó por escudero de su vecino. 

Dio luego don Quijote orden en buscar dineros, y, 
vendiendo una cosa, y empeñando otra, y malbara-
tándolas todas, llegó una razonable cantidad y, 
pertrechado lo mejor que pudo, avisó a su escude-
ro Sancho del día y la hora que pensaba ponerse en 
camino, para que él se acomodase de lo que viese 
que más le era menester; sobre todo, le encargó 
que llevase alforjas. Él dijo que sí llevaría, y que 
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asimismo pensaba llevar un asno que tenía muy bue-
no, porque él no estaba ducho a andar mucho a pie.  

Proveyóse de camisas y de las demás cosas que 
él pudo, conforme al consejo que el ventero le 
había dado; todo lo cual hecho y cumplido, sin des-
pedirse Panza de sus hijos y mujer, ni don Quijo-
te de su ama y sobrina, una noche se salieron del 

lugar sin que perso-
na los viese; en la 
cual caminaron tan-
to, que al amanecer 
se tuvieron por 
seguros de que no 
los hallarían aunque 
los buscasen. 

Iba Sancho Panza 
sobre su jumento 
como un patriarca, 
con sus alforjas y 
bota, con mucho de-

seo de verse gobernador de la ínsula que su amo le 
había prometido. Acertó don Quijote a tomar la 
misma derrota y camino que él había tomado en su 
primer viaje, que fue por el campo de Montiel, por 
el cual caminaba con menos pesadumbre que la vez 
pasada, porque, por ser la hora de la mañana y 
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herirles a soslayo los rayos del sol, no les fatiga-
ban. Dijo en esto Sancho Panza a su amo: 

 —Mire vuestra merced, señor caballero an-
dante, que no se le olvide lo que de la ínsula me 
tiene prometido; que yo la sabré gobernar, por 
grande que sea. 

A lo cual le respondió don Quijote: 
—Has de saber, amigo Sancho Panza, que fue 

costumbre muy usada de los caballeros andantes 
antiguos hacer gobernadores a sus escuderos de 
las ínsulas o reinos que ganaban, y yo tengo de-
terminado de que por mí no falte tan agradecida 
usanza; antes pienso aventajarme en ella: porque 
ellos algunas veces, y quizá las más, esperaban a 
que sus escuderos fuesen viejos, y ya después de 
hartos de servir y de llevar malos días y peores 
noches, les daban algún título de conde, o, por lo 
mucho, de marqués, de algún valle o provincia de 
poco más o menos; pero si tú vives y yo vivo, 
bien podría ser que antes de seis días ganase yo 
tal reino, que tuviese otros a él adherentes, que 
viniesen de molde para coronarte por rey de 
uno de ellos. Y no lo tengas a mucho; que cosas y 
casos acontecen a los tales caballeros, por modos 
tan nunca vistos ni pensados, que con facilidad te 
podría dar aún más de lo que te prometo. 
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—De esa manera —respondió Sancho Panza—, 
si yo fuese rey por algún milagro de los que 
vuestra merced dice, por lo menos, Mari Gutié-
rrez, mi mujer, vendría a ser reina, y mis hijos 
infantes. 

—Pues ¿quién lo duda?—respondió don Quijote.  
—Yo lo dudo —replicó Sancho Panza—; porque 

tengo para mí que, aunque lloviese Dios reinos 
sobre la tierra, ninguno asentaría bien sobre la 
cabeza de Mari Gutiérrez. Sepa, señor, que no 
vale dos maravedís para reina; condesa la caerá, 
mejor, y aun Dios y ayuda. 

—Encomiéndalo tú a Dios, Sancho —respondió 
don Quijote—, que Él le d a r á  lo que más le con-
venga; pero  no apoques tu ánimo tanto, que te 
vengas  a contentar c o n  menos que con ser ade-
lantado.  

—No haré, s e ñ o r  m í o  — r e s p o n dió Sancho. 
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CAPÍTULO V 
 
DEL BUEN SUCESO QUE EL VALEROSO DON QUIJOTE TU-
VO EN LA ESPANTABLE Y JAMÁS IMAGINADA AVENTURA 

DE LOS MOLINOS DE VIENTO. 
 

N esto, descubrieron treinta o cuarenta mo-
linos de viento que hay en aquel campo, y así como 
don Quijote los vio, dijo a su escudero: 

—La ventura va guiando nuestras cosas mejor de 
lo que acertáramos a desear; porque ves allí, amigo 
Sancho Panza, dónde se descubren treinta, o pocos 
más, desaforados gigantes, con quien pienso hacer 
batalla y quitarles a todos las vidas, con cuyos des-
pojos comenzaremos a enriquecer; que ésta es bue-
na guerra, y es gran servicio de Dios quitar tan mala 
simiente de sobre la faz de la tierra. 

—¿Qué gigantes? —dijo Sancho Panza. 
—Aquellos que allí ves —respondió su amo— de 

los brazos largos, que los suelen tener algunos de 
casi dos leguas. 

—Mire vuestra merced —respondió Sancho— que 
aquello no son gigantes, sino molinos de viento, y lo 
que en ellos parecen brazos son las aspas, que, vol-
teadas del viento, hacen andar la piedra de molino. 
—Bien parece —respondió don Quijote— que no es-
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tás cursado en esto de las aventuras: ellos son gi-
gantes; y si tienes miedo, quítate de ahí, y ponte 
en oración en el espacio que yo voy a entrar con 
ellos en fiera y desigual batalla. 

 

Y diciendo esto, dio de espuelas a su caballo Ro-
cinante, sin atender a las voces que su escudero 
Sancho le daba, advirtiéndole que, sin duda alguna, 
eran molinos de viento, y no gigantes, aquellos que 
iba a acometer. Pero él iba tan puesto en que eran 
gigantes, que ni oía las voces de su escudero San-
cho, ni echaba de ver, aunque estaba ya bien cer-
ca, lo que eran. 

Arremetió a todo el galope de Rocinante y em-
bistió con el primer molino que estaba delante; y 
dándole una lanzada en el aspa, la volvió el viento 
con tanta furia, que hizo la lanza pedazos, lleván-
dose tras sí al caballo y al caballero, que fue ro-
dando muy maltrecho por el campo. Acudió Sancho 
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Panza a socorrerle, a todo el correr de su asno, y 
cuando llegó halló que no se podía menear: tal fue 
el golpe que dio con él Rocinante. 

— ¡Válgame Dios! —dijo Sancho—. ¿No le dije yo 
a vuestra merced que mirase bien lo que hacía, 
que no eran sino molinos de viento, y no lo podía ig-
norar sino quien llevase otros tales en le cabeza? 

—Calla, amigo Sancho —respondió don Quijote—; 
que las cosas de la guerra, más que otras, están 
sujetas a continua mudanza; cuanto más, que yo 
pienso, y es así verdad que el sabio Frestón ha 
vuelto estos gigantes en molinos, por quitarme la 
gloria de su ven-
cimiento: tal es la 
enemistad que me 
tiene; mas al ca-
bo, al cabo, han 
de poder poco sus 
malas artes co-
ntra la bondad de 
mi espada. 

—Dios lo haga como puede —respondió Sancho 
Panza. 

Y, ayudándole a levantar, tornó a subir sobre Ro-
cinante, que medio despaldado estaba. Y, hablando 
en la pasada aventura, siguieron su camino. 
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CAPÍTULO VI 
 
DONDE SE CUENTA LA DESGRACIADA AVENTURA QUE SE 
TOPÓ DON QUIJOTE EN TOPAR CON UNOS DESALMADOS 

YANGÜESES 
 
 

ON Quijote y su escudero se entraron por 
el bosque y, habiendo andado más de dos horas por 
él, vinieron a parar a un prado lleno de fresca 
hierba, junto del cual corría un arroyo apacible y 
fresco; tanto, que convidó, y forzó, a pasar allí las 
horas de la siesta, que rigurosamente comenzaba 
ya a entrar. Apeáronse don Quijote y Sancho, y, 
dejando al jumento y a Rocinante a sus anchuras 
pacer de la mucha hierba que allí había, dieron sa-
co a las alforjas, y, sin ceremonia alguna, en buena 
paz y compañía, amo y mozo comieron lo que en 
ellas hallaron. 

Ordenó la suerte, y el diablo (que no todas veces 
duerme), que andaban por aquel valle paciendo una 
manada de jacas de unos arrieros yangüeses. Suce-
dió que Rocinante se fue con ellas; mas ellas reci-
biéronle con las herraduras y con los dientes, de 
tal manera, que a poco espacio se le rompieron las 
cinchas, y quedó sin silla, en pelota. Pero lo que él 
debió más de sentir fue que los arrieros acudieron 
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con estacas, y tantos palos le dieron, que le de-
rribaron malparado en el suelo. 

Ya en esto don Quijote y Sancho, que la paliza 
de Rocinante habían visto, llegaban jadeando, y 
dijo don Quijote a Sancho: 

—A lo que yo veo, amigo Sancho, éstos no son ca-
balleros, sino gente soez y de baja ralea. Dígolo 
porque bien me puedes ayudar a tomar la debida 
venganza del agravio que delante de nuestros ojos 
se le ha hecho a Rocinante. 

—¿Qué diablos de venganza hemos de tomar —
respondió Sancho—, si éstos son más de veinte, y 
nosotros no más de dos, y aun quizá no somos sino 
uno y medio? 

—Yo valgo por ciento —replicó don Quijote. 
Y sin hacer más discursos, echó mano a su espada 

y arremetió a los yangüeses, y lo mismo hizo San-
cho Panza, incitado y movido del ejemplo de su 
amo; y a las primeras dio don Quijote una cuchillada 
a uno, que le abrió un sayo de cuero de que venía 
vestido, con gran parte de la espalda. 

Los yangüeses, que se vieron maltratar de aque-
llos dos hombres solos, siendo ellos tantos, acudie-
ron a sus estacas y cogiendo a los dos en medio, 
comenzaron a menudear sobre ellos con grande 
ahínco y vehemencia. Verdad es que al segundo to-
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que dieron con Sancho en el suelo, y lo mismo le avi-
no a don Quijote, sin que le valiese su destreza y 
buen ánimo, y quiso su ventura que viniese a caer a 
los pies de Rocinante, que aún no se había levanta-
do; donde se echa de ver la furia con que machacan 
estacas puestas en manos rústicas y enojadas. 
Viendo, pues, los yangüeses el mal recado que habí-
an hecho, con la mayor presteza que pudieron car-
garon su recua y siguieron su camino, dejando a los 
dos aventureros de mala traza y de peor talante. 

El primero que se resintió fue Sancho Panza; y 
hallándose junto a su señor; con voz enferma y las-
timada dijo: 

—¡Señor don Quijote. ¡ Ah, señor don Quijote! 
—¿Qué quieres, Sancho hermano? —respondió 

don Quijote, con el mismo tono afeminado y dolien-
te de Sancho. 

—Mire vuestra merced si se puede levantar, y 
ayudaremos a Rocinante, aunque no lo merece, por-
que él fue la causa principal de todo este molimien-
to. 

Y despidiendo treinta ayes, y suspiros; y ciento 
veinte pestes y reniegos de quien allí le había traí-
do, se levantó, quedándose agobiado en la mitad del 
camino, sin poder acabar de enderezarse; y con to-
do este trabajo aparejó su asno, que también había 
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andado algo distraído con la demasiada libertad de 
aquel día. Levantó luego a Rocinante, el cual, si tu-
viera lengua con que quejarse, a buen. seguro que 
Sancho ni su amo no le fueran en zaga. En resolu-
ción, Sancho acomodó a don Quijote sobre su asno 
y puso de reata a Rocinante, y llevando el asno de 
cabestro, se encaminó, poco más o menos hacia 
donde le pareció que podía estar el camino real. Y la 
suerte, que sus cosas de bien en mejor iba guiando, 
aún no hubo andado una pequeña legua, cuando le 
deparó el camino, en el cual descubrió una venta 
que, a pesar suyo y gusto de don Quijote había de 
ser castillo. Porfiaba Sancho. que era venta, y su 
amo que no, sino castillo; y tanto duró la porfía, que 
tuvieron lugar, sin acabarla, de llegar a ella, en la 
cual Sancho se entró, sin más averiguación, con to-
da su recua. 
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CAPÍTULO VII 
 

DE LO QUE LE SUCEDIÓ AL INGENIOSO HIDALGO EN LA 
VENTA QUE ÉL IMAGINABA SER CASTILLO. 

 
 
L ventero, que vio a don Quijote atrave-

sado en el asno, preguntó a Sancho que qué mal 
traía. Sancho le respondió que no era nada, sino 
que había dado una caída de una peña abajo, y que 
venía algo brumadas las costillas. 

Se acostó don Quijote, y luego la ventera y su 
hija le emplastaron de arriba abajo, alumbrándoles 
Maritornes, que así se llamaba una doncella astu-
riana; y como al bizmarle1 viese la ventera tan 
acardenalado a partes a don Quijote, dijo que 
aquello más parecían golpes que caída. 

—No fueron golpes —dijo Sancho—; sino que la 
peña tenía muchos picos y tropezones y que cada 
uno había hecho su cardenal. 

Y también le dijo: 
—Haga vuestra merced, señora, de manera que 

queden algunas estopas, que no faltará quien las 

                                       

1 Bizmar: Poner bizmas. Bizma: Emplasto para confortar, compuesto 
de estopa, aguardiente, incienso, mirra y otros ingredientes.
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haya menester ; que también me duelen a mí un po-
co los lomos. 

—De esa manera —respondió la ventera—, tam-
bién debisteis vos de caer. 

—No caí —dijo Sancho Panza—; sino que del so-
bresalto que tomé de ver caer a mi amo, de tal ma-
nera me duele a mí el cuerpo, que me parece que 
me han dado mil palos. 

—Bien podrá ser eso —dijo la doncella—; que a 
mí me ha acontecido muchas veces soñar que caía 
de una torre abajo, y que nunca acababa de llegar 
al suelo, y cuando despertaba del sueño, hallarme 
tan molida y quebrantada como si verdaderamen-
te hubiera caído. 

—Ahí está el toque, señora —respondió Sancho 
Panza—: que yo, sin soñar nada, sino estando más 
despierto que ahora estoy, me hallo con pocos 
menos cardenales que mi señor don Quijote. 

La ventera y su hija le dejaron, y la asturiana 
Maritornes curó a Sancho, que no menos lo había 
menester que su amo. 

El duro, estrecho, apocado y fementido lecho 
de don Quijote estaba primero en mitad de aquel 
establo, y luego, junto a él, hizo el suyo Sancho, 
que sólo contenía una estera de enea y una manta. 
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Sucedía a estos dos lechos el de un arriero, fa-
bricado de todo el adorno de los dos mejores mu-
los que traía. Ya estaba Sancho bizmado y acos-
tado, y, aunque procuraba dormir, no lo consentía 
el dolor de sus costillas; y don Quijote, con el do-
lor de las suyas, tenía los ojos abiertos como lie-
bre. Toda la venta estaba en silencio, y en toda 
ella no había otra luz que la que daba una lámpara, 
que colgada en medio del portal ardía. 

La asturiana, que se iba toda recogida y callan-
do, topó con don Quijote, el cual, pensando en sus 
disparates, la asió fuertemente de una muñeca. El 
bueno del arriero, como vio que la moza forcejea-
ba por desasirse, enarboló el brazo en alto y des-
cargó tan terrible puñada sobre las estrechas 
quijadas del caballero, que le bañó toda la boca en 
sangre; y, no contento con esto, se le subió enci-
ma de las costillas, y con los pies más que de tro-
te, se las paseó todas de cabo a cabo. El lecho, 
que era un poco endeble y de no firmes funda-
mentos, no pudiendo sufrir la añadidura del 
arriero, dio consigo en el suelo, a cuyo gran rui-
do despertó el ventero, y luego imaginó que de-
bían de ser pendencias. Con esta sospecha, se 
levantó y, encendiendo un candil, se fue hacia 
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donde había sentido la pelaza. La moza, viendo 
que su amo venía, y que era de condición terri-
ble, se acurrucó y se hizo un ovillo. 

 

En esto, despertó Sancho, pensó que tenía 
pesadilla y comenzó a dar puñadas a una y otra 
parte, y, entre otras, alcanzó con no sé cuántas 
a Maritornes, la cual, sentida del dolor, dio el 
retorno a Sancho con tantas, que, a su despe-
cho, le quitó el sueño. Viéndolo, pues, el arriero, 
a la lumbre del candil, dejando a don Quijote, 
acudió y lo mismo hizo el ventero. Y así como 
suele decirse: «el gato al rato, el rato a la cuer-
da, la cuerda al palo», daba el arriero a Sancho, 
Sancho a la moza, la moza a él, el ventero a la 
moza, y todos menudeaban con tanta prisa, que 
no se daban punto de reposo; y fue lo bueno que 
al ventero se le apagó el candil, y, como quedaron a 
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oscuras, dábanse tan sin compasión, todos a bulto, 
que a doquiera que ponían la mano no dejaban cosa 
sana. 

Alojaba acaso aquella noche en la venta un cuadri-
llero, el cual, oyendo asimismo el extraño estruendo 
de la pelea, entró a oscuras en el aposento, dicien-
do: 

- ¡Ténganse a la justicia! 
Y el primero con quien topó fue con el apuñeado 

don Quijote, que estaba en su derribado lecho, ten-
dido boca arriba, sin sentido alguno; y, echándole a 
tiento mano a las barbas, no cesaba de decir: «¡Fa-
vor a la justicia!»; pero viendo que el que tenía asido 
no se bullía ni meneaba, se dio a entender que esta-
ba muerto, y que los que allí dentro estaban eran 
sus matadores, y, con esta sospecha, reforzó la voz, 

diciendo: 
—¡Ciérrese la puerta de la 

venta! ¡Miren no se vaya nadie, 
que han muerto aquí a un hom-
bre! 

Esta voz sobresaltó a todos, 
y cada cual dejó la pendencia en 
el grado que le tomó la voz.

 31
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CAPITULO VIII 
 

DONDE SE PROSIGUEN LOS INNUMERABLES TRABAJOS 
QUE EL BRAVO DON QUIJOTE Y SU BUEN ESCUDERO 
SANCHO PANZA PASARON EN LA VENTA QUE, POR SU 

MAL, PENSÓ QUE ERA CASTILLO 
 
 

 

ABÍA ya vuelto en este tiempo de su pa-
rasismo don Quijote, y con el mismo tono de voz 
con que el día antes había llamado a su escudero, 
cuando estaba tendido en el val de las estacas, le 
comenzó a llamar, diciendo: 

—Sancho amigo, ¿duermes? ¿Duermes, amigo 
Sancho? 

—¿Qué tengo de dormir, pesia a mí —respondió 
Sancho, lleno de pesadumbre y de despecho—, 
que no parece sino que todos los diablos han an-
dado conmigo esta noche? 

—Puédeslo creer así, sin duda —respondió don 
Quijote—; porque, o yo sé poco, o este castillo es 
encantado. Levántate, Sancho, si puedes, y llama 
al alcaide de esta fortaleza, y procura que se me 
dé un poco de aceite, vino, sal y romero para 
hacer un salutífero bálsamo; que en verdad que 
creo que lo he bien menester ahora» 
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Levantóse Sancho con harto dolor de sus huesos, 
y fue a oscuras donde estaba el ventero. El vente-
ro le proveyó de cuanto quiso, y Sancho se lo llevó 
a don Quijote: El tomó sus simples, de los cuales 
hizo un compuesto mezclándolos todos y cociéndo-
los un buen espacio, hasta que le pareció que esta-
ban en su punto. Pidió luego alguna redoma para 
echarlo, y como no la hubo en la venta, se resolvió 
de ponerlo en una alcuza o aceitera de hoja de la-
ta, de quien el ventero le hizo grata donación. 
Hecho esto, quiso él mismo. hacer luego la expe-
riencia de la virtud de aquel precioso bálsamo que 
él se imaginaba, y así, se bebió de lo que no pudo 
caber en la alcuza y quedaba en la olla donde se 
había cocido, casi media azumbre; y apenas lo aca-
bó de beber, cuando comenzó a vomitar, de mane-
ra, que no le quedó cosa en el estómago; y con las 
ansias y agitación del vómito le dio un sudor copio-
sísimo, por lo cual mandó que le arropasen y le de-
jasen solo. Hiciéronlo así y quedóse dormido más 
de tres horas, al cabo de las cuales despertó, y se 
sintió aliviadísimo del cuerpo, y en tal; ,manera 
,mejor de su quebrantamiento, que se tuvo por sa-
no, y verdaderamente creyó que había acertado 
con el bálsamo de Fierabrás y que con aquel reme-
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dio podía acometer desde allí adelante, sin temor 
alguno; cualesquiera ruinas, batallas y pendencias, 
por peligrosas que fuesen. 

Sancho Panza, que también tuvo a milagro la me-
joría de su amo, le rogó que le diese a él lo que que-
daba en la olla, que no era poca cantidad. Concedió-
selo don Quijote, y él, tomándola a dos manos, con 
buena fe y mejor talante, se la echó a pechos, y en-
vasó bien poco menos que su amo. Es, pues, el caso 
que el estómago del pobre Sancho no debía de ser 
tan delicado cómo el de su amo, y así, primero que 
vomitase le dieron tantas ansias y bascas, con tan-
tos trasudores y desmayos, que él pensó bien y 
verdaderamente que era llegada su última hora; y 
viéndose tan afligido y congojado, maldecía el bál-
samo y al ladrón que se lo había dado. Viéndole así 
don Quijote, le dijo: 

—Yo creo, Sancho, que todo este mal te viene 
de no ser armado caballero; porque tengo para mí 
que este licor no debe de aprovechar a los que no 
lo son. 

—Si eso sabía vuestra merced —replicó San-
cho—, ¡mal haya yo y toda mi parentela! ¿para qué 
consintió que lo gustase? 

En esto, hizo su operación el brebaje y comenzó 
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el pobre escudero a desaguarse por entrambas 
canales, con tanta prisa, que la estera de enea so-
bre quien se había vuelto a echar, ni la manta con 
que se cubría, fueron más de provecho. Sudaba y 
trasudaba con tales parasismos y accidentes, que 
no solamente él, sino todos pensaron que se le 
acababa la vida. Duróle esta borrasca y mala an-
danza casi dos horas, al cabo de las cuales no que-
dó como su amo, sino tan molido y quebrantado. 
que no se podía tener; pero don Quijote, que, co-
mo se ha dicho, se sintió aliviado y sano, quiso 
partirse luego a buscar aventuras, pareciéndole 
que todo el tiempo que allí se tardaba era quitár-
selo al mundo y a los en él menesterosos de su fa-
vor y amparo, y más con la seguridad y confianza 
que llevaba en su bálsamo. Y así, forzado de este 
deseo, él mismo ensilló a Rocinante y enalbardó al 
jumento de su escudero, a quien también ayudó a 
vestir y subir en el asno. El ventero, que le vio ir y 
que no le pagaba, acudió a cobrar de Sancho Pan-
za, el cual dijo que pues su señor no había querido 
pagar, que tampoco él pagaría. 
 

Quiso la mala suerte del desdichado Sancho que 
entre la gente que estaba en la venta se hallasen 
gentes alegres, maleantes y juguetonas; las cua-
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les, casi como instigados y movidos de un mismo 
espíritu, se llegaron a Sancho, y apeándole del 
asno, uno de ellos entró por la manta de la cama 

 

del huésped, y, echándole en ella alzaron los ojos 
y vieron que el techo era algo más bajo de lo que 
habían menester para su obra, y determinaron 
salirse al corral, que tenía por límite el cielo; y 
allí, puesto Sancho en mitad de la manta comen-
zaron a levantarle en alto, y a holgarse con él 
como un perro por carnestolendas  
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Las voces que el mísero manteado daba fueren 
tantas, que llegaron a los oídos de su amo; el cual, 
deteniéndose a escuchar atentamente, creyó que 
alguna nueva aventura le venía, hasta que clara-
mente conoció que el que gritaba era su escudero; 
y, volviendo las riendas, con un penado galope lle-
gó a la venta, y, hallándola cerrada, la rodeó, por 
ver si hallaba por donde entrar; pero no hubo lle-
gado a las paredes del corral, que no eran muy al-
tas, cuando vio el mal juego que se le hacía a su 
escudero. Viole bajar y subir por el aire, con tan-
ta gracia y presteza, que., si la cólera le dejara, 
tengo para mí que se riera. Probó a subir desde el 
caballo a las bardas; pero estaba tan molido y 
quebrantado, que aun apearse no pudo; y así, des-
de encima del caballo comenzó a decir tantos de-
nuestos y baldones a los que a Sancho manteaban, 
que no es posible acertar a escribirlos; mas no por 
esto cesaban ellos de su risa y de su obra, ni el 
volador Sancho dejaba sus quejas, mezcladas ya 
con amenazas, ya con ruegos; mas todo aprove-
chaba poco, ni aprovechó, hasta que de puro can-
sados le dejaron. Trajéronle allí su asno, y, su-
biéndole encima, le arroparon con su gabán; y la 
compasiva de Maritornes, viéndole tan fatigado, 
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le pareció ser bien socorrerle con un jarro de 
agua, y así, se la trajo, del pozo, por ser más fría. 
Así como bebió Sancho, dio de los carcaños a su 
asno,, y abriéndole la puerta de la venta de par en 
par, se salió de ella, muy contento de no haber 
pagado nada y de haber salido con su intención, 
aunque había sido a costa de sus acostumbrados 
fiadores, que eran sus espaldas. 
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CAPITULO IX 
 

DONDE SE CUENTAN OTRAS AVENTURAS DIGNAS DE SER 
CONTADAS. 

 
 

 

LEGÓ Sancho a su amo marchito y desma-
yado, tanto, que no podía arrear a su jumento. 
Cuando así le vio don Quijote, le dijo: 

—Ahora acabo de creer, Sancho bueno, que 
aquel castillo o venta es encantado sin duda; por-
que aquellos que tan atrozmente tomaron pasa-
tiempo contigo, ¿qué podían ser sino fantasmas y 
gentes del otro mundo? 

—No eran fantasmas ni hombres encantados, 
como vuestra merced dice, sino hombres de carne 
y hueso como nosotros; y todos, según los oí nom-
brar cuando me volteaban, tenían sus nombres: 
que el uno se llamaba Pedro Martínez, y el otro 
Tenorio Hernández, y el ventero oí que se llamaba 
Juan Palomeque el Zurdo. 

—¡Qué poco sabes, Sancho —respondió don 
Quijote— de achaques de caballería! 

En estos coloquios iban cuando vio don Quijote 
que por el camino venía hacia ellos una grande y 
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espesa polvareda ; y en viéndola, se volvió a San-
cho y le dijo :• 
—Este es el día ¡oh Sancho! en el cual se ha de ver 
el bien que me tiene guardado mi suerte. ¿Ves 
aquella polvareda que allí se levanta, Sancho? Pues 
toda es cuajada de un copiosísimo ejército que de 
diversas e innumerables gentes por allí viene mar-
chando. 

—A esa cuenta, dos deben de ser —dijo San-
cho—; porque de esta parte contraria se levanta 
asimismo otra semejante polvareda. 

Volvió a mirarlo don Quijote, y vio que así era la 
verdad; y alegrándose sobremanera, pensó, sin du-
da alguna, que eran dos ejércitos que venían a em-
bestirse y a encontrarse en mitad de aquella espa-
ciosa llanura. Y la polvareda que había visto la le-
vantaban dos grandes manadas de ovejas y carne-
ros, que por aquel mismo camino de dos diferentes 
partes venían, las cuales, con el polvo, no se echa-
ron de ver hasta que llegaron cerca. Y con tanto 
ahínco afirmaba don Quijote que eran ejércitos, 
que Sancho lo vino a creer, y a decirle: 

—Señor, pues ¿qué hemos de hacer nosotros? 
—¿Qué? —dijo don Quijote—. Favorecer y ayu-

dar a los menesterosos y desvalidos. Y has de sa-
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ber, Sancho, que este que viene por nuestra fren-
te le conduce y guía el gran emperador Alifanfa-
rón, señor de la grande isla Trapobana; este otro 
que a mis espaldas marcha es el de su enemigo el 
rey de los garamantas, Pentapolín del Arremanga-
do Brazo, porque siempre entra en las batallas con 
el brazo derecho desnudo. 

—Pues ¿por qué se quieren tan mal estos dos 
señores? —preguntó Sancho. 

—Quiérense mal —respondió don Quijote— por-
que este Alifanfarón es un furibundo pagano, y es-
tá enamorado de la hija de Pentapolín, que es una 
muy hermosa y, además, agraciada señora, y es 
cristiana, y su padre no se la quiere entregar al 
rey pagano si no deja primero la ley de su falso 
profeta Mahoma, y se vuelve a la suya. 
— ¡Para mis barbas —dijo Sancho—, si no hace 
muy bien Pentapolín, y que le tengo de ayudar en 
cuanto pudiere! 

—En eso harás lo que debes, Sancho —dijo don 
Quijote—; porque para entrar en batallas seme-
jantes no se requiere ser armado caballero. 

—Bien se me alcanza eso —respondió Sancho—; 
pero ¿dónde pondremos a este asno, que estemos 
ciertos de hallarle después de pasada la refrie-
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ga? Porque el entrar en ella en semejante caba-
llería no creo que está en uso hasta ahora. 

—Así es verdad —dijo don Quijote—. Lo que 
puedes hacer de él es dejarle a sus aventuras, 
ora se pierda o no, porque serán tantos los caba-
llos que tendremos después que salgamos vence-
dores, que aun corre peligro Rocinante no le 
trueque por otro. 

—Señor, encomiendo al diablo hombre, ni caba-
llero que parece por todo esto; a lo menos, yo no 
los veo; quizá todo debe ser encantamiento. 

—¿Cómo dices eso? —respondió don Quijote—. 
¿No oyes el relinchar de los caballos, el tocar de 
los clarines, el ruido de los tambores? 

—No oigo otra cosa —respondió Sancho— sino 
muchos balidos de ovejas y carneros. 

Y así era la verdad, porque ya llegaban cerca 
los dos rebaños. 

—El miedo que tienes —dijo don Quijote— te 
hace, Sancho, que ni veas ni oigas a derechas; re-
tírate a una parte y déjame solo; que solo basto a 
dar la victoria a la parte a quien yo diere mi ayu-
da. 

Y diciendo esto, puso las espuelas a Rocinante 
y, puesta la lanza en el ristre, bajó de la coste-
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zuela como un rayo. 
Dióle voces Sancho, diciéndole: 

—Vuélvase vuestra merced, señor don Quijote; 
que son carneros y ovejas las que va a embestir. 
¿Que locura es ésta? ¡Qué es lo que hace, peca-
dor soy yo a Dios! 

Ni por ésas volvió don Quijote; antes en altas 
voces iba diciendo: 

—Ea, caballeros, los que seguís y militáis deba-
jo de las banderas del valeroso emperador Pen-
tapolín del Arremangado Brazo, seguidme todos: 
veréis cuan fácilmente le doy venganza de su 
enemigo. Alifanfarón de la Trapobana. 

Esto dicien-
do, se entró 
por medio del 
escuadrón de 
las ovejas, y 
comenzó de 
alancearlas, 
con tanto cora-
je y denuedo 
como si de veras alanceara a sus mortales ene-
migos. Los pastores y ganaderos que con la ma-
nada venían dábanle voces que no hiciese aquello; 
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pero viendo que no aprovechaban, desciñéronse 
las hondas y comenzaron a saludarle los oídos con 
piedras como el puño. 

Llegó en esto una peladilla de arroyo y, dán-
dole en un lado, le sepultó dos costillas en el 
cuerpo. Viéndose tan maltrecho, creyó, sin duda, 
que estaba muerto y, acordándose de su licor, 
sacó su alcuza, y púsosela a la boca, y comenzó a 
echar licor en el estómago; mas antes que acaba-
se de envasar lo que a él le parecía que era bas-
tante, llegó otra almendra y dióle en la mano y en 
la alcuza, tan de lleno, que se la hizo pedazos, 
llevándole de camino, tres o cuatro dientes y 
muelas a la boca, y machacándole malamente dos 
dedos de la mano. Tal fue el golpe primero; y tal 
el segundo, que le fue forzoso al pobre caballero 
dar consigo del caballo abajo. Llegáronse a él los 
pastores y creyeron que le habían muerto; y así 
con mucha prisa recogieron su ganado, y carga-
ron de las reses muertas, que pasaban de siete, 
y sin averiguar otra cosa, se fueron. 

Sancho rogó a su señor que le siguiese; el cual, 
pareciéndole que Sancho tenía razón, sin repli-
car le siguió. Y a poco trecho que caminaban por 
entre dos montármelas, se hallaron en un espa-
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cioso y escondido valle, donde se apearon, y San-
cho alivió el jumento, y tendidos sobre la verde 
hierba, con la salsa de su hambre, almorzaron, 
comieron, merendaron y cenaron a un mismo 
punto, satisfaciendo sus estómagos. Mas 
sucedióles otra desgracia, que Sancho la tuvo 
por la peor de todas, y fue que no tenían vino 
que beber, ni aun agua que llegar a la boca; y, 
acosados de la sed, dijo Sancho, viendo que el 
prado donde estaban estaba colmado de verde y 
menuda hierba, lo que se dirá en el siguiente ca-
pítulo 
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